Entrega del Premio “Príncipe de Viana” de la Cultura 2016 a Don Ignacio Aranguren Gallués 
Intervención de Alfredo Sanzol, actor y director teatral, discípulo del galardonado. 

Estimada Presidenta del Gobierno de Navarra, Consejera de Cultura Deporte y Juventud, Director general de Cultura, Directores de Servicio de la Dirección de Cultura, Alcalde de Olite, miembros del Consejo Navarro de Cultura, ciudadanos, compañeros y amigos.
Estimado Ignacio Aranguren. Querido Ignacio:
Este premio es una alegría para todos los que nos sentimos parte de tu historia profesional y personal, para todos los que hemos podido disfrutar como público de tus espectáculos, para toda la comunidad docente y para toda la sociedad navarra. Quiero darte las gracias en nombre de todos, y me gustaría hacerlo de una manera dramática, teatral, usando una herramienta esencial en el teatro: el silencio. (Silencio) Ignacio. Gracias. Muchas gracias.
Me gustaría darte las gracias también en nombre de los más de mil alumnos que a lo largo de treinta años hemos pasado por tu taller. Para todos nosotros uno de los momentos más importantes en nuestra formación, para mí el más importante sin ninguna duda, fue participar en el taller de teatro del instituto Navarro Villoslada. 
Para un chaval de dieciséis o diecisiete años la vida no es algo fácil ni comprensible. Bueno para uno de cuarenta tampoco, pero sí que es verdad que muchas veces las hormonas no me dejaban hacer cosas tan sencillas como leer. Ignacio Aranguren conseguía cada año formar un equipo de alrededor de treinta adolescentes, sin ninguna experiencia en el mundo del teatro, y crear el resultado de un espectáculo de calidad artística y de producción que se reconocía como algo más que una obra de teatro hecha en un instituto. 
Ignacio era capaz de transmitirnos las herramientas básicas de la interpretación, de organizarnos para construir decorados, de transmitirnos la disciplina necesaria y esencial que requiere la precisión del hecho teatral. 
Por muy buenas que sean las ideas, o los proyectos de una persona, no sirven de nada si no se saben comunicar. El teatro es la herramienta más importante para la comunicación. Ignacio era capaz de hacernos superar el miedo y la vergüenza de subirse a un escenario para comunicar. Y no sólo para comunicar, también para crear un mundo ficticio, para compartir con el público el pacto por el cual yo hago algo que no es verdad, pero hago como si lo fuese y tú, sabiendo que lo que hago no es verdad, te lo crees como si lo fuese.
Presentar y introducir a un adolescente en el mundo de la ficción suponía una liberación tan grande que no puedo expresarlo con palabras. Yo recuerdo de una manera muy precisa el momento en el que descubrí que quería dedicarme al teatro. Siempre había vivido de una manera escindida la parte física, dedicada al deporte, y la parte de la imaginación dedicada a la escritura. Ignacio me descubrió a través de las improvisaciones que hacíamos en el taller, que imaginación y cuerpo son la misma cosa. Que no existe tal escisión, y que el cuerpo al moverse crea historias, transmite emociones, genera ideas.
Ignacio era para nosotros alguien que no sólo nos enseñaba, era alguien que nos inspiraba. Que nos habría al mundo de la posibilidad. Al mundo de lo que todavía no existe. Al mundo de la creatividad.
El teatro es un juego muy serio, un lugar de diversión que necesita técnica y reglas. Un lugar de libertad y un lugar de compromiso. Ignacio nos descubría que nuestro papel dentro del espectáculo era esencial. Que sin nuestro compromiso al cien por cien todo el conjunto se dañaba. No puedo decir, ni transmitir la sensación que se produjo en mí al descubrir que no daba igual que yo estuviese o no encima del escenario. Que no daba igual que yo estuviese distraído o no. Por primera vez en mi vida me sentí digno. Sentí que jugaba un papel, que tenía una responsabilidad que nadie podía asumir por mí, y que lo que yo hiciese influiría de una manera determinante en el resultado final. Jugando a baloncesto te podían sentar en cualquier momento en el banquillo. Cuando estás en el escenario no hay banquillo que valga.
Ignacio nos enseñaba a gestionar las emociones. Eso era algo que nunca habíamos visto. Al actuar tienes que dejarte habitar por emociones para que el público pueda entender de que manera le afectan los hechos al personaje. Al provocar las emociones el adolescente descubre que se pueden controlar. No somos socialmente conscientes de la herramienta tan poderosa que es el teatro para lograr una atmósfera social más armónica y equilibrada. 
Ignacio se reía, se preocupaba, nos escuchaba, se enfadaba, nos miraba, nos atendía, nos calmaba, Ignacio se quedaba pensativo, nos animaba, nos llevaba de la mano y luego nos soltaba, Ignacio nos exigía, y exigía que nos exigiésemos, y pedía que escuchásemos a nuestros compañeros. 
Ignacio nos embarcaba dentro de un proyecto y lo hacía de tal manera que todo estaba al mismo nivel de importancia. El resultado era importante, el proceso también, cada uno de nosotros éramos importantes, cada uno de nuestro compañeros también, la escenografía era importante, la interpretación también, el protagonista era importante, el que no lo era también, el grupo social que formábamos con el objetivo de crear un espectáculo era importante, y también lo era que nada tuviese demasiada importancia.
Ignacio despertó en mí la vocación de actor, actuando llegó la de escritor dramático y la de director. Somos muchos los profesionales de la escena, del cine y de la televisión que descubrimos lo que queríamos hacer gracias a Ignacio Aranguren. Y me gustaría decir que no sólo se trataba de una vocación profesional, también de una manera de entender la vida y las relaciones con los demás. Ignacio Aranguren fue con nosotros, por encima de todo generoso. Y su generosidad me ha acompañado a lo largo de los años y me ha dado fuerzas y energía en los peores momentos. Mi maestro Ignacio Aranguren me dio la herramienta más importante: la confianza en la generosidad. Y con la misma generosidad me gustaría darle otra vez y siempre en nombre de todos las gracias. Ignacio gracias por haber tenido la suerte de compartir contigo el arte del teatro.
